
Año III. Barcelona 8 d e  NoYiembre de 1889. Núhi. 127

Ayuntamiento de Madrid



S U M A R I O

TeXTO -  L a  Semana, p o r  Luis Royo Vül lanora.— por  José Estremera.— Í7» iuen  consijo, po r Luis de
■  Ansor ena, — por  José de Diego. - E l  clima de M adrid, pot- J«an Pérez Z ú ñ i g a . - ^ /  camfanon 

milagroso por Fernando E l  ideal del Pinzorro, po r Federico Urrecha.—¿ f e  b itn ... po r Francisco
Capella — C/aro, p o r j .  Roda o . — por  Felipe ü r ib a rr i .— hay) po r A, Sánchez Perez.— ¡0 ¿  lam o- 
ral'. po r José  Matia d e la  Torre— ¡Z>mtf»íoI por M. López Moreno, -C hirigotas. Carrespondencm y  Anuncios

G ra b a d o s -__A cisdo Soler,-por Esca\eT.— E l  día de difuntos y Astronomía, po r Cilla.— Un soneto de Hurtado
de Mendoza, po r A. Pons.— 1-4 volar\ po r Escaler,— de loza, po r R. Lago.

mente modificado, en virtud de  los últimos acoateci- 
mienCos.

Las histSricBS barcras deberán ser flameadas en 
eléctrico zig zag, como cinco rayos.

La corona condal llevará puntas de pl»tino y  estará 
orlada de rayos como la corona que llevan los tele­
grafistas.
■ Y el heráldico murciélago será sustituido por un gato, 

el animal más eléctrico que se conoce.
Un amigo me decía, viendo caer los rayos:
- - S i  ahora nos gobernase aquel conde Berenguer— 

Gabena de ¡pobres de nosotros! nos quedába­
mos sin instituciones.

[Mil ráyosi
•  Esta  exclamación de novela antigua viene de molde 

para  empezar la  crónica presente.
E l  cielo, yo  no sé si castigador 6 envidioso, mandó 

la  o tra  tarde sus rayos sobre la  hermo!^a Barcelona, la 
ciudad achispada, eléctricamenie hablando-

E1 Montjuicli estuvo hecho un Sinai completo; el 
mar un  inmenso estanque de agua galvanizada, y nues­
tra  ciudad la más adelantada del orbe, po r estar sa tu ­
rada de l aire del progreso; es decir, del aire de la  elec­
tricidad tí ozono puro.

— ¿No le parece á V .—decía un caballero después 
de  la  torm enta —que hoy hemos nacido?

— Y a lo  creó; y que nos han  bautizado ademáf. 
— ¡Lo dice V, po r el chubasco?
__No, señor; porque parece que la  Providencia nos

ha sacado de pila... eléctrica.
Estos derroches de la  electricidad atmosférica no 

producen efecto en  la  época del telégrafo, del teléfono 
y del fonógrafo.

Además, estamos tan acostumbrados á poner po r las 
nubes el pan, e l vino y las localidades de  los teatros, 
que todo lo  que procede de las nubes nos parece que 
viene de atgtín almacén nuestro,

'  Y a sabemos que e l Creador no es responsable de lo 
que hacen las nubes, sus vecinas del piso bajo.

Por eso, cuando cae un rayo, en  vez de  encomen­
darnos á  ban ta  Bárbara, decimos conCampoamot;

(Qué culpa tiene de eso el pobre cieldi 
vSin embargo, hubo gente que se indignó contra el 

estruendoso aparato de  la  tormenta,
Y, a l día siguiente fué á  ver el Tenorio con el deci­

dido propósito de  «meterle una grita» al capitán Cen- 

tilla s. -V _
[.Qué lástima'^U? Franklin  no esté canonizado! 
Porque le haríamos"'pSi^‘'  Barcelona.
¡Qué lástima que E d i s s ^ " °  sea catalán!
Porque le nombraríamos mañana mismo.
Supongo que las personas tomarán á

mal que nos riamos de la  to rm ?n t^
Al fin y al cabo ¿no f u é ' una de mucha

chispa) ¿no cayeron en Gracia la  m^y°'' 
rayos? \

. Propongo que el escudo de B arce^"®  ligera-

L a  torre de Eiffel—'esa cocotte de hierro, cínicamente 
despatarrada en el Campo de Marte—no era prueba 
suficiente del orgullo francés

A lo más, era una prueba verlical de su adelanto.
V ahora va á darnos una horizontal.
No hay que lomar la.frase po r donde quema.
Se trata  de unir á  Francia con Inglaterra po r medio 

de un pu ;n te  que atraviese e l canal de la  Mancha.
Albión, comerciante, activa ycolonizadora, uniéndose 

á Galia intelectual, pensadora y artista.
Casi podemos decir que el fu’.uro puente será algo 

asi como el «puente de Varoiio»; lazo de unión entre 
—el cerebro órgano d e la  inteligencia—y el cerebelo — 
órgano de la actividad.

Dicen que á  Gedeón 6 á  Calino— no estoy seguro á 
cuál de ellos—le preguntaron;

__Vamos á  ver; se trata  de unir á Francia con~Ingla-
terra; pero está la  M ancha po r medio. ¿A qué ingeniero 
llamaríamos para  salvar ese obstáculo?

__¿Ingeniero? Ninguno; con un nm tí. manchas basta
y sobra.

Lo cierto es que el puente futuro sobre el paso de 
Calais, va á  ser una obra célebre.

Al menos empezará como el Quijote'.
E n un lugar de la  Mancha.

(San José nos valga!
Los carpinteros de Barcelona han  estado de 

como dicen en  Francia, de  don le se ha importado, si 
no  la  palabra, el hecho que significa..

Ya sabíamos hace tiempo que la  madera no estaba 
para hacer cucharas, pero creíamos que para hacer los 
demás enseres, si estabs.

__Corre por ahí que va á  haber leña—decía un  po­
lizonte,

— [Bah! imposible; eso serla renegar d t l  oficio.
—No entiendo..,
__Si, hombre; serla dejar po r la  leBa la  madera de

construcción.
— L o  que hay es—decíasentenciosamente un sujeto — 

que como ahora todo se hace con hierro, los artistas
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en m aderahao  protestado.
Y afiadla un sensato:
__Pues ta l  conducta es ua j'erra  más.
Algunos decían que los huelguistas iban á internarse 

en la  sierra. '
Y esto lo  encuentro muy propio de carpinteros.

E l  año económico, que siempre empezaba en el mes 
de Julio, dicen que va á adelantarse y empezará en  el 
mes de Abril.

N o  sabemos si será con objeto de que se cuenten los 
meses por orden alfabético, ó para decir de nuestra 
Hacienda, ya remozada, flamante y rejuvenecida;

—Tiene tantos Abriles.
Yo creo que, puestos á  reformar, el. año económico 

debía empezar en  Febrero.
Un mes que tiene sus alzas y  sus bajas, como los 

fondos del Estado.

- L u is  R oyo V ílla n o v a .

FA B U L A S

É L  LEG O  MALICIOSO

L e decía al superior 
cierto lego muy ladino:.
—Si falta en ta cueva vino, 
se lo bebe Fray Melchor,
—N o piense mal, que quizás 
no sea la  culpa de él. - 
— Me atengo al refrán aquel: 
«Piensa mal y acertarás.»
— Hace muy mal e l herm ano 
en argüir d? ese triodo.
«Piensa bien de 'todo  en  to d o .» 
Este es el refrán cristiano,
— Está  bien,— dijo aV instante 
el buen lego humildemente,— 
esa idea solamente 
evocaré en adelante.

Mas Fray Melchor falló a l coro 
cierta mañana, y el lego

le halló en la  bodega luego 
•entre Pinto y Vademoro.

Y dijo entonces:—De hoy más 
diré e l refrán de este modo:
«Piensa bien de todo en todo, 
si; pero  no acertarás.»

I I

E L  T O PO  CRÍTICO

Un topo fundó un periódico 
con  el propósito firme 
de hab la r  mal del sol y hallarle 
más manchas de l8S que dicen.

—<Qué idea llevas con eso? -  
llegó á preguntarle un lince.
Y el topo, desde su cueva, 
le contestó lo que sigue:

__Tu sabes que el sol me ofsiide
á  tal pumo, que me impide 
salir de mi subterráneo

y que en el mundo me admiren.
Por eso,hablando mal de’él 
pienso hacer que se retire, 
pues mientras luzca, no  puedo 
salir á  la  superficie.

III

DOS E N TIER R O S

Siendo rey el León, murió su  es- 
y su entierro fué Cfío [posa,
que llamó la  atención, Desde el cp-

[nejo
al elefante, todos sus vasallos 
formaron en el fiinebre cortejo.

Luego al rey destronó decreto in- 
y  murió del disgusto. [juslo
A su entierro, que tué el diasiguienie, 
asistieron los buitres solamente, 
alegre el corazón, secos los ojos, 
á  comer del d ifunto los despojos.

J osé Es t e e m e r a .

U N  B U E N  CONSEJO

Juan, que vas po r mal camino 
¡Pobre loco! ¡no concibes 
que es el mayor desatino, 
el escribir como escribes?
¿Cantar al amori [Pamema!
/A. la  virtud? [Craso error! 
iÑoñerial., ]ese sistema 
es el sistema peori 
L a  m oderna sociedad 
pide al autor o tra  cosa; 
que pinte Is realidad 
aunque resulte asquerosa.,.
Ahi tienes el porvenir 
que nadie ha  de  disputarte ,.
Con que.,, ¡á escribir! iá escribir!.,, 
Vamos, Juan, ¡á revolearle!
¡No acabas de comprender?
Bueno; pues será mejor 
que explique lo que has de ser, 
si es que quieres ser aulor. 
Primero, silcio; es preciso 
que no te laves jamás...

Si no  sigues este aviso,
Juan Lanas te quedarás...
N o  temas ser indeceiite;
¡que salga musgo en la  piell 
|Pues si no  hay roüa en la frenle 
iiO agarra bien el laurel!
L a  segunda condición 
es ser grosero é incivil, 
y llevar al corazón 
los instintos del reptil; 
y, aunque te falten razones, 
morder á diestro y sini :stro ..
Con cuatro 6 cinc > lecciones,

• quedarás hecho un maestro.
¡Ah!.. N o  debes olvidar 
otra  condición preciosa...
¡No sabes?,. Pues blasfemar, ,
]la blasfemia es tan hermosa!...
E l  consejo no te asombre; 
te lo doy porque te quiero.,,
Y ... mira, Juan... ¿qué es un hombre 
sin tonos decarretero?

Lleva siempre la  perfidia 
cual constante compañera.,,
V  además... [ten mucha envidial 
porque esto le h o n ra  á  cualquiera.. 
Sino te  lleva jamás 
donde á o tros.tu  ruin a liento ...
¿qué te importa?... Subirái 
como el baboso del cuento. 
Lam éntate del atraso 
de este siglo y del error 

algunos, y  así, de paso, 
te  llamas reformador.
Abre grietas al derecho, 
déjate de cortesía, 
y hab la ,, ,  del revuelto lecho 
d i la  im pura mancebía...
D e este modo verás, Juan, 
todas tus ansias logradas,,,
¡Pero el mejor día, van 
y le  dán de bofetadas!,.

L 01S DE A k s o r e n a .
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P '
E L  D IA  D E  D IF U N T O S

fA P U N T E S )

M >

E l encargado del a lurntradc, alumbrándose.
V a i  ver la  tum ba adorada 

d* su Juan (que esté en  el ciel») 
la bellísima Consuelo, 
ya  bastan te  consolada.

y  m ientras , frente  á la  losa 
donde  su cuerpo reposa, 
vela al conde su sirviente,

le recordaba su esporé. 
prilc ticamente.
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IM PUREZAS

r  Odias, á íé  de Puta , Is  impureza 
y  crees pecado enorme 
no amar, como á  los santos, la  belleza;, 
mas yo no estoy conforme y-necesito 
explicarte po r qué no  estoy conforme.

Bien se me alcanza que a l amoc inmola, 
Pura  ideal, en  aras del delito, 
quien, al mirar la  virgen aureola 
de  tu  frente de niña, solo sienta 
el malester maldito, 
la  calentura de la fiera hambrienta; 
pues, segTÍa Argeosola,
«o «  /o misiuo e l amor que e l afetito 
que en diferente parte se aposenta.

Pero seria vaco 
m irar tus gracias sin sentir antojos 
de arrodillarse y de  besar tu mano; 
y vano y tonto e l admirar contriio, 
en  tus rasgados ojos, 
e l azul idea l de  lo infinito ’ 
y no  e l azul del mar, que es más humano.

P odrá  ser, en teoría, muy bonito 
decir que está  el amor de carne y hueso 
del m ás allá  de promisión proscrito, 
y á  !a mujer querida 
dur en  la frente primorosa un  beso, 
como á  la  imagen de Jesils bendito, 
que’será santa, pero que es de yeso; 
mas quien ta l  haga olvida 
que, á  un tiempo combustible y comburente, 
es una  eterna combustión la  vida.

Yo comprendo que tú, sueño viviente, 
con tu  espíritu rubio de paloma, 
pienses tan ricamcntej 
que es el amor refrigerante aroma, 
que no  embriaga, como el tufo ardiente 
que po r asalto los sentidos toma; 
que, hostia  de lu í  divina.

vive el amor, oculto y transparente, 
dentro del santo templo que ilumina; 
que es el alma el v a x  vestas en que luce 
su fulgor inocente 
que, si í  salir se atreve, se trasluce 
en  ondas de relámpago en "la frente.

Mas, si e l amor sublime 
hostia es de  nieve de sin par blancura, 
como hostia, claro e s t i  que nos redime, 
peto  bien pronto  toma la  del tum o , 
pues cual la  nieve permanece y  dura.

Y es, mi querida Pura, 
porque le  falta el nutritivo zumo 
que nuestro sér hum ano regenera 
y á m i  m e d a  calor y á  tí hermosura.
Presta alma y cuerpo á tu pasión primera; 
busca el pan de) amor, mas de manera 
que hostia  sea á  la ve* que levadura.

No me entiendes ¿verdad? ¡pues bueno fueral 
D e tu  vida en  la  joven primavi;rft 
nada tus sueüQS inocentes turba, 
pero deja que adquiera 
dureza y robustez la  grácil curva, 
que da de  tus encantos la medida; 
que salga al exterior la  onda de rosa, 
en tus entrañas de mujer, dormida; 
que. con dulce hormigueo, 
hervir rosada en la  mejilla hermosa 
la  sangre sientas, que inflamó el deseo; 
que en vano al leoncillo martirices 
que gime bajo el peso 
de tus nacientes senos agobiado...
¡Y ya me lo  dirás, si me lo dicesl

Mas si no entiendes eso 
y quieres llevar algo adelantado, 
ya  que mi amor contigo se encariña 
jme tiro ahora  boca abajo y beso 
las miniaturas de tus pies de niñai

J o s é  d e  D i e g o .
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EL  CLIMA DE. MADRID

Al venir de Castrofuerte 
á  Madrid á  establecerte, 
me preguntas, caro Arturo, 
p o r  su clima, y te  aseguro 
que no  sé qué responderte; , 

pues aunque nunca h e  salido 
de la villa coronada, 
su clima no  he comprendido, 
y  á  deducir h e  venido 
que esto n i es clima n i  es nada.

Quien el tiempo desafia, 
aqii! se  vuelve cobarde, 
pües se abrasa al medio día 
y coje una pulmonía 
en cuanto  empieza la  tarde- 

¡Vive Dios que se lucieron 
los que este pueblo fundaronl 
[Cuánto dinero gastaron 
y  qué clima lepusieroni 
;N o sé dónde le  buscaron!

Con un  clima que dá  grima, 
tenemos la  mtierte encima 
los vecinos de Madrid, 
sin poder dar en el quid 
de agenciarnos o tro  clima.

Nadie lo .puede aguamar 
y á cualquiera vuelve loco, 
pues no puede uno llevar 
n i mucho abrigo, ni'poco, 
n i un  abrigo regular.

Merced á  este clima impío, 
tras un  día abrasador 
viene otro día de frío, 
y alsiguiente hace un calor 
de padre y muyseSor mío.

Con este variar sin fin, 
los termómetro; están 
ya tan hartos de tragír, 
que me parece que van 
á  promover un motin.

E l  barómetro también 
sufre eh Madrid sin cesar 
un tan extraño vaivén, 
que en su aguja muchos vén 
la  aguja de marear.

Pues si sientes alegría 
viendo un dia bonancible, 
claro y seco, es muy posible 
que te halles al otro día 
c o n ^ n a  hum edad horrible.

Ven, pues, á la  capital 
y hallarás seguramente 
una vivienda decente, 
un  tiempo muy desigual 
y im amigo consecuente.

Mas aunque bien se te estima, 
la  habitación no te  amuebfo 
si al vénir no traes encima 
un par de arrobas de clima 
del que gastan  en tu pueblo.

JO A K  P E R E Z  Z Ú S IG A .
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E L  CAMPANON MILAGROSO

*

‘ S-

o
o

I.
E l  campanero Simón 

tenia la  obligación, 
sin fa ltar un  solo día, 
de tocar el carapaoón 
al punto que anochecía.

Por nosubir sin cesar 
al campanario, y bajar, 
ató una  cuerda al badajo 
y  así podía tocar 
el campanón desde abá;¡o.

II.

L a  mujer del campanero, 
Rosarito, era un lucero, 
buena mujer, buena esposa, 
decente y honrada, pero 
crédula y  supersticiosa. '

I I I .

Se le antojó la  llanura 
contemplar desde la  altura . 
á  Ramón, y él y  Rosario, 
con el permiso del cura, 
subieron al campanario.

E ra  una tarde estival 
y  e ra . ..  un tuno, u i informal 
aquel picaro mocito, 
primo carnal (|muy c a r n a j e  
de la hermosa R o sa r i to .-^ ' ' '

IV.

Vereis lo  que sucedió; 
cuando á  lo  alto llegó 
de la  torre la  pareja, 
el primito recordó 
á  Rosario la  conseja.
L a  conseja del campano 
que atribuía, y  no  en  vano, 
cierto dón á  su «din, dón>.,, 
¡Era del Sér Soberano 
clara forma de expresiónl...

— ¿Seré rico?...
—N o contesta...

■—¡No? Pues clara y manifiesia 
su contestación está; 
para  decir que »o, da 
la  callada po r respuesta.
Y si afirmando replica 
jcómo el campanón se explica?

•—Para dar respuesta tal, 
el mismo Dios comunica 
la  vibración a l metal.

V.

Del sol densos nubarrones 
■r; •Éík'elan, cual negros crespones, 

potencia irradiadora 
B 4  del toque de oraciones 

'  ,%e va acercando la  hora,

— ¡Que no estás dispuesta á eso? 
¿Que á  tu  esposo tal exceso 
pertenece? ]Ob, cuán dichoso!
Mas no  importa: dame el beso; 
yo se lo daré á tu  esposo...

Pronto, df: ¿no me lo  dás?... 
Vamos, uno nada más...
T odo queda entre los dos..,
¿Que á preguntárselo vas 
á Dios? Entonces... adiós,..
— jLe doy un beso á  Ramón?—  
E n este instante, Sim6n, 
la  hora  del toque llegada, 
pega á  la  cuerdaun tirón 
y suena una campanada...

F e r n a n d o  S e g u r a .

E L  ID EA L DEL PINZORRO

(A  R o s a l í a )

Recuerdo yo la  trágica figura del Pinzorro muy va­
gamente; y digo trágica, porque su muerte lo lué, no 
porque la  selvática dulzura de  su rostro le  diese cata 
de personaje de tragedia, Cuando le vi por primera y 
últim a vez en el hospitalillo de  sangre que zurcieron 
de cualquier modo en el tejar de los Espíeles, vino ya 
hecho un harapo. N o sé con qué motivo se  enredó la 
pelea en ¡as calles: fué una idea que se echó á ellas 
dispuesta 4 m o r ir 'y  o tra  contraria que nos e c b ó á n o  
sotros con orden de pegar.

Tiene la  guerra cosas tremendas; pero esta guerra de 
las calles, la  caza de los hombres de esquina en esqui­
n a  y de  plaza en plaza, el caer sobre, una barricada á 
la  carrera y con la  cabeza baja, es mucho peor q u í  to ­
do  lo  que sale de paso en  campo abierto. L a  táctica es 
mentira; es mentira la  estrategia; unos y otros hacen 
oficio de fieras, y hay momentos en que se toma el fusil 
eos ira y vergüenza, olvidándose de todo y dispuestos 
á  gritar, á pesar de la  ordenanza:

— Yo no hago esto.
Nació aquel día e l motín espontáneamente, como 

leona provocada -que se levanta y  hiere po r instinto de 
lucha. Parecib que había habido algo de complicidad 
en  las piedras, y como que se salieron de su encaje, se 
amontonaron fatalmeijte y  formaron barricadas. E n  es­
to s  oleajes revueltos hay espumas de lodo dispuestas 
para  cualquier cosa: las espumas echadizas del ^ u b  de 
la  Sangre y del comité de  los Regeneradores, pusieron 
sobre las barricadas una bandera. Y el motín tuvo lo 
que necesitaba para luchar.

Al Pinzorro le cogió el acontecimiento en  la  Puerta 
del Sol en su faena de la  venta de periódicos. Oyó

que se murmuraba, que la  murmuración crecía, se h in ­
chaba y pasaba á  ser amenaza y  la amenaza gritos, y 
vió que los gritos despoblaban la  plaza. Y  él se quedó 
pegado á  un farol: nunca hab ía  visto nada semejante.

No; n i visto n i oído. Po r la  calle de  Carretas abajo 
llegó un grupo cantando un h im no de acentos venga­
dores, se  detuvo un momento, gritó /vhia la Hbertadl y 
echó por la  calle de  Preciados. L a  masa, al pa ­
sar, embebió a l átomo, y Pinzorro se fué con ellos; 
aquello de la  libertad le sonaba b ien . Al llegar á  la 
plaza de Santo Domingo, en una barricada, le llamó 
u na  voz ásperamente timbrada de aguardiente.

— ¡E h ,  Pinzorro!
Allí habla un héroe de la  calle de Ministriles, velan, 

do po r la  libertad. E ra  el tal el tío Alicates, firme so­
bre el rimero de piedras, en magnífica actitud de reto, 
con una escopeta de pistón sostenida en la  diestra.

— i A  dónde vas tü ?—preguntó el tío Alicates, con 
humos de personaje.

— Pues... con esos,-.-contestó e l Pinzorro.
— Bueno; pues ú  te vas á casa á  te armas, porque 

van á pegar.
E l  Pinzorro prefirió armarse, y del arsenal herrum ­

broso de la  barricada salió un  sable de  caballería 
más alto que el héroe. Pinzorro se lo echó al hombro 
y  alcanzó a l grupo, dejando al tío Alicates en  ia  p ro ­
pia amenazadora y digna actitud en que le encontró.

Cuando salió del cuartel mi batallón, el grupo se h a ­
bía deshecho, pero subsistía fraccionado en las barrica­
das.f |O h , espectáculo recordado con do lor y  con iral 
Subían los cazadores de la  calle Ancha en dos filas por 
las aceras, á l a  carrera,con los fusiles en la  mano y las 
cabezas agachadas; y aquel comandante nuestro, cuyo 
nombre he olvidado, pero de cuyo rostro no  me olvi­
daré jamás, por el centro de  la  calle á caballo, cogido 
iracundo al sable con las dos manos, mordiéndose los 
labios cada vez que caía uno. D e lo alto de la  plaza de
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U N  SONETO DE H U í T A D O  DE MENDOZA

el salvo hoftov le  iniicsira y le decía: 
xBesad aquí, se£or, que (oáo es tierra.

Ayuntamiento de Madrid



Santo Domingo salía cada segundo la  respi-^ación del 
monstruo po r las juntas d é la s  piedras y los huecos de 
los c:in’OS allí arrimados, y nos cegaba y detenía el cho­
que de los pe.digones y las postas de los retacos. C a­
lamos bayoneta y  apresuramos febrilmente el p aso .

Llegamos al fin... Verdad terrible que U  tercera pa,t 
te  del batallón se había quedado sobre las piedras de 
Ir.s aceras, pero éramos los suficientes. Creed que nada 
de la  guerra rujuerdo más triste y espantoso que aque 
lio. Trepamos po r las piedras de la  barricada como 
gatos azuzados, rompiéndonos manos y  rodillas, con 
vértigo de caer al otro lado. despunUndo muchos las 
bayonetas, disparando otros sin órden, llevados po r el 
d e s e o  de matar, y ,  ya en el recinto de la  barricada, 
embestimos sobre aquellos locos, que eran á
su  manera, entre gritos de \  v iva  la M ertad I dichos 
con montaraz energía, clavando á  muchos en las puer­
tas cerradas de las tiendas y  á  otros en la  arena remo­
vida donde estuvo el empedrado. Distinguí confusa­
mente al Pinzorro de pié sobre la barricada, blandien- 
do el enorme sable herrumbroso, en  la propia, actitud 
aprendida del lio Alicate, y  que de pronto soltaba el 
arma y callaba, cayendo de cabeza sobre nosotros.

Sentí compasión po r aquel granuja, y entre e l corne­
ta  Zarzalejo y yo le  llevamos cai;e abajo, hasta que 
dimos con un carro de la Sanidad que subía. Alh le 

. metimos de cualquier modo encima de otros tales que 
iuraban como carreteros, y cuando el moiín se apagó y 
murió en el límite de la  calle de Toledo, fní al iospita- 
h ilo  del te jr rd e  los Espíeles.

Allí estaba sobre un petate de campaña, muy pálido, 
muy serio. Tenía un  balazo en  la  cabeza, toda entrapa 
iada, y  una fiebre que metía miedo. E l médico no  quiso 
recetarle nada, porque era  ya inútil, y el sanitario en ­
fermero me dijo que el muy pillo se moriría aquella

El comandante visitó e l hóspitalillo para  ver las ba- 
ias y pasó por delante del petate del Pinzorro en  el 
momento mismo en que éste abria  los ojos asombrado 

de verse allí. . , . ,
_ < D e  dónde han  traído este  monigote!—preguntó. 
— D e  la  calle  A n c h a — contestó el sanitario.

E l comandante se acercó al chico, que le  miraba de

hito  en h ito . , , ,
— Pero... itú también!— dtjo el comandante, con el 

acento empaflado de U s t i i a .— Y  ¡quién te h a  metido

á t í e n e i t o !  ... ,
—E l tío Alicates, mi comandante,— dijo el chico,

con un h ilo  de voz.
— Pero,.. ítd sabes siquiera qué es eso de la  libertad! 
Pinzorro abrió primero mucho los párpados, y con ­

testó poco á  poco:
— Yo... no  seüor, mi comandante.
Y cerró dulcemente los ojos á la  luz, apagándose en 

la eterna noche con una suavidad resignada que hizo 
estremecer de  espanto á  los tres hom bres de  corazón 

que le  mirábamos.

F e d e r i c o  U r r e c h a

-HAZ BIEN...

Hacer bien á las mujeres 
p a ra  que nos den mal pago 
y luego vayan diciendo 
que los hom bres somos males, 
viene á ser lo que se llama 
1 avar la cabeza al asno.

E l  que liene la  fiaqufza 
de quererlas demasiado, 
y p ie le rd e  á buen camino 
conducirlas de la  maco, 
no  sal e el tiempo que pierde 
en imítiles cuidados.

Podrá  yervertiríe un  argel, 
mas no  se convierte u n  d isb 'o , 
ni pierde su inslinio el tigre 
avrque esté dimesiicado.

Esa cruel cuanto heim csa 
mitad del género humanó, 
que es, con laras  excepcicnís 
una controversia andando,

traduciendo los afectos 
con criterio estraviado,
.juzga que solo hay  amor 
en los celos infundados 
que implican desconfianza, 
y las ofenden por tanto; 
y todos los sacrificios 
de la  abnegación, en cambio, 
los ju ígan  como producto 
de un fingimiento estudiado.

Ven reserva en el respeto, 
confianza en el descaro, 
y tiranas con el débil, 
débilescon e ltirano , 
juzgan censura el consejo 
y la  reflexión agravio.

Como el camino del bien
es tan árido y tan largo 
y el del mal es tan ameno 
y está de flores sembrado.

se lanzan po r el florido »
huyendo  del de los dardos; 
al que trata de  inspirarlas 
en la  ' i r tu d  y el recato, 
le m andan con viento fresco 
po r necio y  por visionario, 
y ciegas po r las lisonjas 
de un  sentimiento afectado, 
se marchan con el primero 
que aplaude todos sus actos 
y las empuja al abismo 
y las sumerge en el fango ,,

Quien juzga por experiencia, 
puede decir sin reparo 
que hacer bien á las mujeres 
para  que nos den mal pago 
y luego vayan diciendo 
que los hombres somos malos, 
viene á  ser lo  que se llama
la v a r  la  cabeza a l asno,

F r a n c i s c o  C a p k l l a .

Para que en un  escenario 
no entrara nadie i. estorbar, 
el empresario Gaspar  ̂
puso á  la  puerta i  Macario 

y le  dijo;— H az el favor 
de no dejar que entre gente 
y que pase, solamente.

CLARO

el que sea actor ó autor.
Llegó el j<adre de  Macario, 

que nada de eso tenia 
y, sin mirar lo que hacia, 
penetró en el escenario.

Y el empresario Gaspar 
llegó á  Macario á  decir:

__¡ Vaya un modo de cumplir
lo  que acabo de mandatl 
Estar aquí no debias; 
ipor que h a  entrado ese seüor? 
y  le contestó:— Es autor; 
les el autor de mis diasl

J ,  RODAO
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¿Que quién es mi novia? 
Pues una mucliacha 
n i joven, ni vieja, 
n i fea, n i guapa, 
n i rica, n i pobre, 
ni baja, ni alta, 
ni rubia, n i negra, 
n i gorda, ni flaca, 
ni cursi, ni tonta, 
ni humilde, ni fátua.

ESA
Esa es mi chiquilla: 

n i  buena, ni mala, 
ni torpe, ni necia, 
ni rom a, ni sabia; 
no  riñe, n i griia, 
ni juega, ni baila, 
ni sale, ni cose, 
ni guisa, n i plancha. 

No lleva postizos, 
ni propios, ni faldas,

n i guantes, n i botas, 
n i medias, ni enaguas; 
y tiene una cosa, 
la  cosa más rata: 
no  tiene narices, 
ni talle, n i espalda, 
n i brazos, ni piernas, > 
n i vista, ni cara, 
n i pecho, n i sangre, 
ni cuerpo, ni alma.

F e l i p e  U r i b a r r i .

QUE H A Y ?...

< Mucho y  .m a l rip a itid o i contesta el vulgo; y tiene 
razón en eso, como en casi todo la  t iíne .. .  ¡He dicho 
«en casi iodo»f; puEs h a  sobrado el casi y si lo dejo es 
po r modestia; porque, al fin,- siendo yo uno de los com­
ponentes de aquella colectividad, alguna p a n e  alícuota 
me co rresp in d e  en sus aciert s.

N o  me atreveré á decir que yo lo habria repartido 
mucho mejor, porque á  tales cosas Unicamente los mo­
narcas se atreven. Un rey, y i ty  ssbio p t r  añadidura, 
{rara avis), d ijo  aquello de que si él hubiera estado en 
lugar de Dios hubiera arreglado mas acertadamente el 
universo; rey era también, aunque no tan sabio, el que 
d e ca  aquello de: i l  estado soy yo\ y á un  rey se atribuye 
también,— en mi concepto muy bien atribuido— lo de 
\<ídtsputs de m i, el di/umoy>'. \ que el populacho tradujo 
libremente con la  (rase tosca; &el que venga atrás, que 
arrie)». Pero cosas como esa y  atrevimientos de esa ín ­
dole solo pueden ocurrirse á  los que desde muy niños 
aprenden en los palacios de sus mayores', que todo les 
í s t á  permitido; que pueden atreverse á  todo; que son de 
una  casta muy superior á todas las castas de hombres 
y  que h a n  venido al mundo para mandar; como han  ve­
nido para  obSSecer los demás humanos,

Pero  como yo no me he criado en  regios alcázares, 
ni en alcázares de ninguna clase, no  soy osado á  decir 
tales cosas, ni aun á pensarlas. Ño, seBoies; no  digo, 
no  pienso siquiera, que habria yo repartido lo  que hay 
eo el mundo mejor de lo  que está; antes po r el contia- 
t io ,  Hego hasta  creer que acaso lo  hubiese repartido 
peor... aunque eso sea casi imposible... pero en que el re ­
parto  está mal hecho, insisto y me ratifico y  si fuese 
necesario, mil veces me ratificaría.

Ahora mismo leo en los periódicos franceses que con 
la  llegada del invierno coincide, como sucede todos los 
aaos, un aumento considerable en el rnímero de suici­
dios. E n tre lo s  suicidas, dicen los mismos periódicos 
franceses, ios hay que han  llevado á cabo la  funesta 
determinación de darse la  muerte, impulsados po r des­
venturas atnororas; desesperados po r antiguas dolen­
cias, movidos por el temor á  la  deshonra; pero en su 
inmensa mayoría, segtín dalos estadísticos cuidadosa 
mente recogióos, los suicidios tienen una causa común: 
la miseria.

Hombres á quienes sólo queda el recurso de matarse 
para  no  morirse de hambre; padres que no tienen pan 
para sus hijos; hijos que no tienen hogar en que reco 
je r  á  sus m adres... Seres humanos para quienes todas 
las puertas se han cerrado, á  cuyos lamentos han  sido 
sordos todos los oidos; para  quienes se han desvanecí 
do po r siempre los cariñosos fulgores de la  esperanza... 
esos son los suicidas.

Unas cuantas monedas... la  promesa de un  trabajo 
muy rudo, pero medianamente retribuido, una máquina 
de  coser, algunas herramientas de su oñcio, cuatro ape* 
ros de labranza .. cualquier cosa... pero muy poca cosa, 
habría  sido hastíinte p a ra e v i t t r  muchos suicidios... 
<H?y eso p o r  ahí? íPodr/a hallarse en cualquier casa? 
Me parece inútil responder. Claro que lo hay, y  de so­
bra, y  hay  también quien lodaría  de muy buena gana... 
L o  que sucede ts...  Nada, lo que dije antes y repito 
ahora: que está todo muy mal repartido...

No ha muchas semanas andaba un opulen^obanque- 
ro ofreciendo ocho m il dures á  quien le íacililase un 
palco del teatro S ea l (vamos, el de  la  Opera) de Ma­
drid... Casi al propio tiempo, fallecerían de ham bre al­
gunas personas; seguro estoy,' completamente seguro, de 
que la  persona que estaba dispuesta á  dar ocho mil du­
ros por darse á si mismo el placer deoir música, habria 
dado, con el mismo gusto, con n á s  gusto aun, algunas 
pesetas p a ra  evitar aquellas desgiacies... ¡Pero es claro! 
Esas desgracias llegarían á su noticia cuando ya no era 
posible evitarlas y sólo quedaba el recurso de sentirlas 
y escuchar en lo ken g rin  á Gayarre. Y le  peor del caso 
es que con eso de los suicidios ocurre que cuando el fu- 
turo suicida lo  anuncia, nadie quiere creerlo y cuando 
lo lleva á cabo, nadie puede salvarle.

La caridad, la filantropía, el amor al prógimo son 
minas riquísimas, casi inagotables; pero el mal está en 
que las explotan de ordinario los que las necesitan me­
nos; de suerte, que hasta eo esto, andan las cosas mal 
repartidas. (Cuántas y cuantas veces, lector amigo, si 
eres aficionado á socorrer á tu prfigimo, habrás dado 
socorro á  quien podría con más deshaogo habértelo 
dado á til

Ahí está... es decir, allí,en París, esa famosa Exposi­
ción Universal que ha llevado á  la  capital de  la  Reptl- 
h licafrancesa  dinero de todas las prrtes del mundo... 
Pues de  que ese dinero se ha  repartido mal, es buena 
prueba el hecho de que, mientras algunos dueños de 
grandes (con perdón, de la  Academia), se han
enriquecido, muchos obreros se han  suicidado po r no 
tener pan, ni albergue.

N o se rae diga que estas desigualdades no  son cosas 
nuevas, porque K‘ sé de sobras, ni yo digo que sean 
nuevas, sino que son malas, y  añido, como dice M aruja, 
que deben remediarse; aunque no sea yo, n i mucho me­
nos en las columnas de un periódico festivo, quien pre. 
tenda seBalar el remedio.

En que lo hay, no  tengo duda; y á  cualquiera se le 
ocurre que lo hay; |si todo consiste en que la  riqueza 
este mal repartidal... Pues nada... vamos á  repartirla 
mejor... [Me parece que más sencillo...!

A. SiNCHEZ PEREZ.
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12 I .A  S E M A N A  COMICA

<E1 modesto é imeligeote 
armero del R a im ie n to  de A n­
dalucía, traba ja  con persere- 
rancia  sum a y probabilidades 
de éxito en  la  construcción de 
un ligero aparato que permi­
te  elevarse h as ta  cierta a ltu ­
ra ,  avanzar y retroceder en 
distintas direcciones, á  vo lun ­
tad del operador. H em os vis­
to  los planos y aigunas pie­
zas del apara to , como el h é ­
lice con a las ñjas para  la  as­
censión, dos ruedas con alas 
p a r a la s  m aniobras, la  p a lan ­
ca ro6vít de  estacionamiento, 
etc., escuchando las explica­
ciones y  teorías del inven - 
li'r ,,.>

Voy, con permiso de Vdes., á  h a ­
cer a l g u n a s  consideraciones acerca de 
este nuevo descubrimiento. En primer lug»r, la  frase: «hacer 

el oso» quedará desde hoy sustituida 
lor la  de «hacer e l 'p á ja ro i .  D e cuyo 

m odo no puede n e ^ r s e  que los aman­
te* tendrán  m iras.,, elevadas.

A pesar de lo  cual no p o d rán ' evi­
tarse robos como esie.

P o r  lo  cual tendremos, como ea 
natural, quec tearuncuerpo  de  policía 
aérea.
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¡ A  V O L /A R I

Y si bien los que se eleven goza­
rán  (te b u e n u  v isU t,

no  ¡as gozarán menos los que se 
qtisüeii en tierra.

Ayuntamiento de Madrid



iOH LA  MORAL!
t

Se acabó; ¡ya no sguanio 
contemplaciones!

N o tolero que sigan 
las relaciones.

Si he callado hasta ahora, 
fué por prudencia-, 

pero>scucho^los gritos 
de mi conciencia... 

¡Si señor, francamente, 
me dan 'inquina 

los manejos Uvímíos 
de  Carolinal 

IRecibir á  un  amanle 
conlinuamente! 

¿Hase visto conducta 
más indecente? 

y  el imbécil marido 
de la  cuitada, 

como siempre sucede, 
no  sabe nada.

E s preciso avisarle,
yo soy su amigo. .

¡Como soy Pepe Labra • 
que se lo digol 

Que confunda á los viles .
y que los mate . 

y, si "no, es un gallina 
y un botarate. 

Carolina es un t ip o .
muy delicado, 

que transtorna los sesos 
al más pintado. •

Pero no es un  motivo, - 
porque la  esposa 

es más bella  cien veces 
si es virtuosa. 

Ademas ¡y la  bonra, 
que vale tanto?

¡Y )a fé prometida?
¡Y el lazo santo? 

Se-me ocurre una  idea 
muy peregrina.

Voy á  hablar al momento 
con Carolina.

La 'beriré  de tal modo, 
que la convenza, 

pceseniando palpable 
su desvergüenza.

L e  dité que el malvado 
vive sin calma,,, 

y v e r is i  consigo
tocarle el alma.

Y que vistos los pasos 
porque h a  seguido 

voy ¿ab rir le  los ojos 
á su maridol 

L a  virtud de este modo 
queda triunfante. 

iKo esta lejos su casal 
Voy al instante...

iKan pasado seis mes 
y Pepe Labra 

no le ha  dicho al marido 
ni una palabra!

J o s é  M .'’- d e  l a . T o r r k

¡DEMONIO!

¿A. donde irá  el buen -/ía/s 
c >n £ /  vecina de enfrente. 
Trinidad, Diego Carrieafc, 
Marcela. E l  amigo Friís, 
Perico e l empedrador.
L a  diva, L a  sevillana,
E l  Príncipe de Viana, 
Inocencia, E l  Trovador. 
M aruja,Sancho Garda, 
Pepilla la aguardentera. 
Paca la pantalonera,
Angela, José M aría, 
Gu^mán el Bueno, Gilito, 
Dora, B ru n o  el tejedor,

E l  señor gobernador,
E l  tio Pablo, Perecilo,
E l  tio Z tra tá n , Otelo,
B allo íara  la pollera,
Pedro G 'menez, La n u c a ,
L a  niña del entresuelo,
Torrigiano, Baltasar,
D on J u a n  Tenorio, Un Banquero, 
L a  hermana del carretero,
García del Castañar,
Las de M iguelturra, N in a  
(H ija  y  m adre), J u a n  sin tierra, 
La B ruja , Pedro Becerra, 
Boulanger, LaF ornarina ,

E l  dómine consejero,
Gloria, E l  Capitán A ra ñ il,
E l  Barón de la Cnslaila, 
Catalina, E l  forastero,
D on Ricardo y  D on Ramón,
E l  Cura de Longueval,
L a  novia del general.
E l'M arqués del Pimentón,
Lola, Tula, Un m ilitar,
Edipo y E l  jorohadot 
No hay duda, lese condenado 
las lleva al Monte á  empeñar!

M, L ópez Mo rsn o .

U n rasgo d e  ingeDÍo de Bonaplata.
Se representaba la otra noche en el Romea 

el primer acto de D . Ju a n  Tenorio, A  Martí (el 
Comendador) se le cala á cada momento el an- 
tifáz. Por último, fastidiado, toma una resolu­
c i ó n . . .  y se lo quita y lo pone encima de una 
mesa.

A  este tiempo, Bonaplata (D. Juan Tenorio) 
que no había reparado en nada, se encara con 
él y le dice:

«Uime, |vive DiosI quien eres, 
porque me siento capáz 
de arrancarte tu antifáz •.

Si por suerte lo tuvieres 
añadió con toda seriedad, al ver que el Comen­
dador se le presentaba con el rostro descu­
bierto

Excusado es decir que cuantos asistíamos ai 
teatro celebramos la presencia de ánimo y la 
salida ingeniosa del apreciable actor.

Y ahora que hablo del D on Juan, quiero ha­
cer constar un detalle que vengo observando 
hace algunos aftos.

Ayuntamiento de Madrid



En ia escena final del acto 3.®, cuando la 
Abadesa pregunta:

iD óndi vais, Comendador) 
escribió Zorrilla:

«¡Imbécill jTtas de mi honor 
que os roban á vos de aquí!»

Pues bien, en Barcelona por lo menos (no sé 
si en otras partes se hará lo mismo) se suprime 
el imbécil y se dice;

^¡Señoral Tras de mi honor
V erdad es que se trata de una monja.
Pero no es menos cierto que el verso debía 

decirse tal y como lo escribió Zorrilla
Y dejarse de mojigaterías cursis. •

—Vengo á despedirme de tí.
—¿V-as á reunirte con tu familia?
— S i . ^Quieres algo para Socorro?
—jPara socorro? Hombre, no me vendrá mal. 

Dame un par de duros.

E l propietario del café de Novedades me 
mandó el otro día una atentísima invitación 
para que asistiera á la inauguración de su es­
tablecimiento,- que ha sido reformado comple­
tamente.

Yo soy de los que opinan que la prensa no 
debe ir nunca á  donde se le dé de comer; así es 
que no asistí.

Pero como concurrente he estado después en 
el café de Novedades y puedo asegurar que 
tanto el local como el servicio me parecen ac­
tualmente inmejorables.

]Lo que se llama inmejorables!

Señor administrador de Correos: D- Antonio 
Sánchez Pérez, escritor á quien Vd. sin duda 
admirará como yo, me dice desde Madrid que 
me ha mandado un ejemplar de su comedia E l  
prim er choque.

Y el primer choque que ha  sufrido el ejem­
plar de la comedia de mi respetable amigo, ha 
sido co7itra el bolsillo de algún empleado de 
Correos; porque aquí no ha llegado.

De cuyo hecho deduzco yo que los choques 
en España son cosa corriente cuando se trata 
de dos servicios: el de ferrocarriles..

Y el de Correos...
Que no puedeser más chocante.

También D. Joaquín E  Romero me anuncia 
haberme remitido dos ejemplares de una obra 
suya.

Y tampoco la obra ha llegado.
Y de este hecho saco yo cambien mi conse­

cuencia,
L a de que en España no debían franquearse 

las remesas por correos con sellos.
¡Sino con ttabucol

E . R .  M .— B a rce lo o a .— (Y v u e lta  ¿  to m ism o ! (Sí e s  q u e  no  
debo  rectificar! A u n  su p cníendo q u e  l a  acu sación  h u b l« ia  s id o  iii* 
ju stiñ ca d a  q u ién  fu é  dirijida e n  publico? ¿ A  A fo la i  P u e s  cuando  
e l  dÍo5 A p olo  b%je«del O lim p o á  p e d iim e  una satisfacc ión , recüfi* 
caré, AnieSi n o . Y p r e u '

J .É .  R .—M a d iid .-  Vasnbrá V d. q n eco  ]le|;aron los ejemplares. 
Respecto á  ío  Ciro... me conviene.

J .  F , — B a rc e Ío n a .— ¿A rtícu los?  (N o , p o r  D íosj
A li-B o b a d a . N ada, que á g o  $in verle el chiste a l ñnal.
K . Gracia. -  Idea, bonita; forma, premiosa.
C.  G. —‘L e ó n . c a i g a n  los idilios 

y  les Cantares, 
q u é  versan  sobre asuntas 
particulareesi

F . O .—L o prometido es  deuda. Prometí publicar su composí* 
ción... y  ahí v a . Coa carta y  lodo [Atención!

<Sr. Director de ia  Semana Cómica.
* • Muy señor míe;

N o  he sabido hasta hace s  días el Certamen que V sted  lia  anun-> 
dado en  su periódico, así es  que en cuanto lo he sábldo me he dado 
prisa para escribir este y  que lo p o n ^  en su periódico; Como Vs* 
ted berá no é  tenido casi tiempo y  no la  h e  podido arreglar bien. 
Y o ¿  pesar d eesn id íar la  Carrura veterinaria que es bien diñcU 
siemprtf quito un rato d el estudio para hacer bersos y  desearía que 
Vsted me dígera sí ba lfu o  para escribir y  entonces dejaba esta Ca* 
rrera, por que francamente no me gusta mucho.

Sin más mande Vsted lo q u e  quiera ¿  su amigo, que besa su 
mano.

F . O.

V I A J E  E N  E L  S U B M A R I N O  D E  P E R A L

P O R  DEBAJO D E  L4-S A G U A S .

Pues bien v í una bandada 
D e  hermosas ballenas 
Q ue daba gusto el berlas 
Por que eran nxuy Vueuas

También v í en la  orilla 
Otra banda de sardinas 
Que parecían nadando 
M uy hermosas y  muy divinas

Y al poco tiempo 
Suspendimos el via^e
Y  sin  más remedio
V i un hermoso parage.

A llí vi'tantas c o sa s .
Que ya no me acuerdo
Y  no es qtie tenga mala la  memo*

[ría
K i que sea muy lerdo.

Y*ya no digo mas 
F.l cuento se acabó 
£1 que quiera, saberlo 
nue v ia te  como yo.

F . O.

Yo soy afícionado 
A  viajar por donde*«1 trucho
Y  eso no les estrañari 
Porque mi abuelo viajó mucho.

U n día del mes de Febrero 
M e pillóla manía
Y  fui á  Don Y sac Pcr.^l 
A  ber s i  me lo permiúa.

Y el me dijo contento 
Que el no tenia incombenieute
Y  ablé mi maleta
Y  me despedí de la  gente

Y  y a  ¡legué á  Cádiz
Y  me me tí en  el barco 
Y |con  m igo benla 
U n  hombre que era manco.

Y  v i lo  siguiente 
Que había en el fondo ,
Por más que estns cosas 
Son un secreto muy oado.

j ,  B .__Barcelona.—Yo lo  siento, crea V d. que lo  siento, porque
va Vd. á  ¡figurarse que se  l e  rechazan los versos por sistema. 
lo cierto e& que el soneto es  muy defectuoso. Y  en  V d. lo  esCraSo, 
conste.

AserefyOffetd.-CÓTÚohA. - Y o no digo que el verso 
dg r e p ín te  sonó w i  golpe e¡t la s baldosas 

no fucr.t endecasílabo a l l i  en  sus mocedades. .Pero se conoce que 
ahora y a  ha crecido y . . .  , ,

R , K —Madrid.— ISí no era esal^Por fuerza debe haber aq uí a l  
gunaequivocación. - i .  j  ¿ - i

Señores cuyns composiciones no pueden ser puohcadas y  a  los 
cuales, por falta de espacio, no contestamos particularmente:

K . K . T., G ., Capirroíoy L . d eT ., P epin , E. V ., P e p tm .' ,  S .  Lla^ 
w , T. R . de M ., A. C- 7  C ., Policki, J . L . C., E . ü , ,  tra n q u il, 
A . C y  C ., Violón, F . P .,  Un. eastelldiio , R . S . C ., N . F . S, y  J  . 
R . 0  (Barcelona).—E . M. A . (Salam anca),- M. C ., £ i

UüP^sit^ , P ero j< f.-A . L . M (Sevilla). -A . B . C C oru6a).-F . de 
T  (Portugalete.*-5 w#Kk t>. y j .  0« A . (Barcelona).

Imp, Militar y Comercial.— Arco del Teatro, 9 (pasaje).
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A R T Í C U L O S  D E  L O Z A

í( A

l

A

—Pues yo  quería u n . . . 'u n  
- —Comprendido, si, se&ora.

_Este  lo encueotro demasiado ancbn.

n

— Aquí tiene V d . otro ...
— ¡O hl este es demasiado bajo.

— Pues entonces... si la  señora quiere que se le tome 
l a  m edida... ' -

Litografía de N . Miralles Union, 17. Barcelona.
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